
----------------------------------------------- 

Testamento en Trafalgar 

Escribid rápido, el aire está entornado, 

la voz decae en aguas obscuras de mi cabeza, 

a seres lejanos, esperando la mañana infinita 

del abismo de la nada. 

 

Presto mi último  grito, al testar 

canciones desesperadas, 

vestidas de viento y corazones de arena. 

 

La plata vieja en arcones sin almas, 

las tierras aisladas con llamas de silencio, 

las casas por las verdes colinas en reposo. 

 

Firmó la presente, mojada de desazón errante 

con testigos mudos, que esperan sin cielo 

al relámpago final, vencidos sin páginas  más. 

 

 

 



Rezo la oración postrer en la garganta salada, 

¡Infelices!  ¿Quién  se salvara de la cerrazón? 

con alas en la bravía penumbra alada 

de  fuego y astillas en el corazón 

 

Dejad, que vuele alguno  portando mi voluntad, 

es  la espera del sustento sutil, 

a los míos con alas de gracia, 

dónde la  locura del infortunio, da 

como ser que desliza a los suyos 

el sueño final como arenas al mar 

en bandeja de hierro de cañones de muerte. 

 

   Juan Manuel Gracia Menocal 

 


